
No darse por vencido

Onyu, de diez años, es una niña extro-
vertida a la que le gusta hablar con 
sus amigos de la escuela. Cuando se 

enteró de que su iglesia estaba organizando 
una Escuela Bíblica de Vacaciones, se entu-
siasmó con la idea de tener algo nuevo de 
qué hablar con sus amigos de la escuela, y 
de poder invitarlos. 

Onyu asiste a una escuela adventista en 
Corea del Sur, pero muchos de sus compa-
ñeros proceden de hogares que no son cris-
tianos. Así que, a la hora de comer, Onyu se 
levantó delante de todos sus compañeros y 
habló para que todos pudieran oírla.

–¿Alguien quiere venir a mi iglesia? Ten-
dremos una Escuela Bíblica de Vacaciones 
muy divertida el viernes, sábado y domingo. 
¿Tienen tiempo para acompañarnos?.

En la mano llevaba cuatro abanicos de 
colores que había hecho ella misma. En cada 
uno de ellos había escrito una invitación 
personalizada para ir a la Escuela Bíblica 
de Vacaciones. Quería regalar los abanicos 
a los que quisieran ir. 

Muchos niños dijeron que no podían ir 
porque tenían que hacer las tareas escola-
res, ayudar con los quehaceres domésticos 
o hacer otras cosas.

Sin embargo, Onyu no se dio por 
vencida. 

–Vengan, por favor –les dijo–. Vamos a 
ir a la piscina el domingo. Me gustaría que 
vayan conmigo.

Entonces, dos niñas y un niño dijeron 
que querían ir. Onyu les dio abanicos a 
cada uno.

Al día siguiente, una de las niñas dijo que 
no podía ir porque sus padres le habían dicho 
que ella ya tenía muchas cosas que hacer. 

Pero la otra niña y el niño dijeron que sus 
padres les habían dado permiso para ir. 
Onyu estaba muy emocionada, tenía una 
sonrisa de oreja a oreja.

Sin embargo, unos días después, la niña 
dijo que su madre había cambiado de opi-
nión, al final no podría ir. Onyu se puso 
triste, pero se alegró de que al menos uno 
de sus compañeros, el niño, que se llamaba 
Jisung, pudiera ir. 

El primer día de la Escuela Bíblica de Va-
caciones, Onyu buscó ansiosamente a Jisung. 

¿Dónde está?, pensó. 
Esperó y esperó, y empezó a preocuparse. 

¿Por qué no viene?, se preguntaba. 
Jisung no vino el viernes.
Al día siguiente, el sábado, Onyu no supo 

si él había ido porque ella se enfermó y se 
tuvo que quedar en la casa. Pero Jisung fue 
a la piscina el domingo, y Onyu se puso muy 
feliz cuando lo vio. 

Jisung también estaba encantado de estar 
allí y disfrutó de cada momento del día.

Como Onyu, Jisung también era extrover-
tido y le gustaba hablar con sus amigos en 
la escuela, el lunes habló con entusiasmo de 
la Escuela Bíblica de Vacaciones, y de lo bien 
que se lo había pasado. Estaba muy emo-
cionado y quería volver.

–¿Cuándo es la próxima Escuela Bíblica 
de Vacaciones? –le preguntó a Onyu–. Se lo 
contaré a todos y seguro que volveré.

También dijo que quería ir a la iglesia con 
Onyu el sábado. Esa noche, Onyu hizo una 
oración de gratitud a Dios. 

“Gracias, Dios, por utilizarme como ins-
trumento tuyo para la obra misionera”, oró. 

Onyu asiste a la Academia Hankook Sahm-
yook en Seúl, Corea del Sur. Parte de la ofrenda 
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•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

en la mañana, aceptó ir a la iglesia, y Haon 
y Sion estaban encantadas, era la respuesta 
a sus oraciones. Habían orado todas las 
noches durante dos años para que Jooyoung 
conociera a Jesús.

Hoy, Haon tiene trece años y Sion, doce. 
Jooyoung tiene trece, y lleva seis años yendo 
a la iglesia con ellas todos los sábados. Las 
niñas también pertenecen a los Conquista-
dores, y esperan poder jugar con insectos, 
lagartijas y gatos en el cielo algún día.

Oremos para que la familia de Jooyoung 
también conozca a Jesús. Parte de la ofrenda 
del decimotercer sábado de este trimestre se 
destinará a dos proyectos en Corea del Sur 
que ayudarán a la gente a conocer a Jesús. 
Gracias por planificar una ofrenda generosa 
el 29 de marzo.
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Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré”, de la Iglesia 
Adventista mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

“No como cerdo”

Desde que Yeseo recuerda, sus com-
pañeros de clase siempre se burlaban 
de ella. No lo hacían por su aspecto 

ni por la ropa que se ponía. Se burlaban de 
ella por los alimentos que comía.

Yeseo iba a una escuela pública en Corea 
del Sur, y era la única adventista del séptimo 
día de la escuela. Todos los días antes de salir 
de la escuela, Yeseo miraba el menú del co-
medor escolar para ver qué comida se serviría 
al día siguiente. Necesitaba saber si podría 
comer el almuerzo de la escuela o si mamá 
debía prepararle una comida especial.

Un día vio que el almuerzo consistiría en 
fideos de frijoles negros con cerdo y rábano. 
Cuando llegó a casa, se lo dijo a mamá, y ella 
le preparó un almuerzo de arroz frito con 
verduras mixtas y kimchi. La escuela no per-
mitía que los niños trajeran comida de casa 
para comer, porque iba en contra de las 
normas de la escuela. Por eso, cuando Yeseo 
sacó el arroz frito con verduras, los otros 
niños la miraron sorprendidos. 

–¿Estás enferma? –le preguntó uno.
–¿Tienes algún problema? –le dijo otro–. 

¿Por qué trajiste el almuerzo?
–Soy adventista de séptimo día –le dijo 

Yeseo–. No como cerdo.
–¿Qué son los adventistas? –preguntó 

una chica.
–Somos una iglesia que cree en Dios –le 

contestó Yeseo.
Era la forma más fácil de explicarlo. Mu-

chos de sus compañeros no procedían de 
hogares cristianos y no creían en Dios.

Al día siguiente, en el comedor escolar 
sirvieron verduras y chuletas de cerdo con 
láminas de algas tostadas. El cerdo no estaba 
mezclado con el resto de la comida, así que 

Corea del Sur, 22 de marzo Yeseodel decimotercer sábado de este trimestre 
ayudará a la escuela a abrir un gimnasio y un 
centro de formación misionera. Gracias por 
planificar una ofrenda generosa el 29 de 
marzo.

¡Qué interesante!

El kimchi es el plato nacional coreano, pre-
parado de diferentes verduras y cuyo ingre-
diente principal es el repollo. El kimchi es 
tan importante en Corea que se han identi-
ficado más de 160 variedades. Incluso hay 
un museo del kimchi en Seúl. 
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